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CARTA ABIERTA DEL SR. DEULOFEU 
Sr. Director de la Revista C A N I G Ó 

Ml querido amigo: En el n.° 13 de la revista de ' su digna dirección 
apareció là critica ae mi obra «Europa al desnudo» del Sr. Rafael 
Torrent . Le ruego publ lque en su revista las lineas slgulentes que servi-
ran en primer lugar para agradecer al Sr. Torrent el interès que ha 
demostrado por ml libro y también para aclarar algunos puntos que se 
le aparecen obscuros. 

En primer lugar no acepta nues t ra ley de la Historia porque la 
considera basada en el mater ia l i sme hlstórico. Esta consideraclón es a 
todas luces gratuï ta . 

El afirmar la existencla de una ley matemàtica que ordena la evolu-
ción de los pueblos según ciclos de 1700 anos ae duración no es 
suficiente para afirmar que se trata de mater ia l i smo hlstórico. Existe 
una ley en el orden individual anàloga a la que nosotros hemos estable-
cido para las colectividades h u m a n a s . Esta ley nos dlce que el hombre 
nace, crece, llega a la madurez, entra en la decadencia y muere. Este 
proceso se viene replt iendo a t ravés de los siglos con una preclslón 
inexorable. El hombre al nacer viene pues «determlnado· a seguir este 
proceso. El Sr. Torrent lo sabé y lo acepta lo mismo que todo el m u n d o 
pero no por eso af irmaremos que el Sr. Tor ren t sea determinis ta y ' e s 

3ue no hay que confundi r el de terminlsmo fisiológico o funciona] con el 
e ter inlnlsmo espiri tual . Todos los seres humanos es tamos const l tu idos 

por los mismos órganos y las mi smas visceras, el cuerpo flslco ea Igual 
para todos pero eso no Implde que haya hombres intel igentes y cortos, 
activos o indolentes, con gran sen t imien to de la responsabll idad o 
desalmados. El de terminlsmo fisiológico no afecta pues para nada a la 
responsabll idad h u m a n a ni al libre albedrio y como dice m u y blen el 
Sr. Torrent y estamos perfectamente de acuerdo con él, la vida espir i tual 
se mueve por otras leyes que las materiales y biológicas. Pues blen, 
nues t ra ley afecta solo a la biologia o mejor dicho aún, a la fisiologia de 
las colectividades, mient ras que el alma de estàs quedan al margen del 
proceso fisiológico En nues t ro nuevo libro de pròxima publicación 
ponemo9 de manlfiesto como el alma de las colectividades, egípcia, 
babilònica, china, india, grlega, europea occidental, que v ienen reflejadas 
en sus culturas, son t an diferentes ent re ellas como en el orden indivi-
dual el esplri tu de un comerclante puede serio de un clentifico o u n 
temperamento calculador puede serio de un temperamento de ar t is ta . 
Creemos que con esta explicación quedaràn aclaradas las dudas que 
haclan creer al Sr. Torrent que nuestra ley tenia como base el materia-
lismo hlstórico. 

El segundo punto al cual hace referencia el Sr. Torrent nos ha 
dejado totalmente sorprendidos, dice: «En el augurlo hecho por Deulo-
feu falta determinar , a nues t ro entender, el aspecto màs t rascendental de 
la cuestión, es decir, sefialar bajo que signo, capital is ta o comunis ta , 
ocuparàn los alemanes Europa- . Al Sr Torrent se le ha pasado eviden-
temente por alto la pàg. 18 de «La Matemàt ica de la Historia» en la 
cual de forma ta jante , respondemos a su pregunta en los térmlnos 
slgulentes: «El comunlsmo, a excepción de los pueblos satéll tes que ya 
se encuent ran hoy bajo su influencia, no se implantarà en n lngún otro 
país de Europa». Lo m à s s o r p r e n d e n t e es que, aparte de nuest ra afirma-
ción tan definit iva, podemos decir que el «leit motiv» de los dos libros 
es la pròxima hegemonia a lemana sobre Europa y la afirmación de que 
el comun l smo no se extenderà sobre ésta y ademàs que el imperio mos-
covita va hacia su desintegración, Basta leer las pàginas 48-49 y todo el 
capitulo VII (de la pàg. 62 a 69) de «Europa al Desnudo» para conven-
cerse de ello. 

En el tercer pun to el Sr. Torrent considera exagerado el aseverar 
que la cul tura occidental nació en el A m p u r d à n y considera nuest ra 
poslclón «fruto seguramente de un desmesurado amor a la tierra que le 
vió nacer» Hemos depasado ya la edad de las i luslones y de los roman-
ticismos. N o se trata pues de un en tus i a smo juvenil e i r responsable el 
que nos hace afirmar que el A m p u r d à n ha sido la cuna de toda la 
cul tura occidental sino un convenclmlento p rofundo acompaftado de 
pruebas Irrefutables q u e son las slgulentes: «Europa, especialmente la 
Europa Centra l y mediterrànea ha sido escudrlf tada por sus cuatro cos-
tado9. Pueden haber pasado desaperclbidas a los invest igadores una 
p in tura mural o una escultura, pero una lglesla romànica y menos a ú n 
un monaster io como los de San Pedró de Roda o Ripoll no es posible 
que h a y a n quedado inaver t idos en n ingún r incon de Europa. Si anadi-
mos la demostración hecha en nuest ra obra que, a part i r del punto de 
Origen en el A m p u r d à n , las Iglesias y catedrales romànicas se fueron 
creando de tal forma que las fechas de erección de las mismas se van 
re t rasando a medida que nos vamos ale jando del pun to de origen, nos 
encon t ramos en condiciones de afirmar que las pr imeras creaclones del 
romànlco tuvleron lugar en la región ampurdanesa - rosellonesa. Y 
mien t ras el seftor Tor ren t no encuent re m o n u m e n t o s romànicos màs 
an t iguos en algun otro lugar de Europa, cosa que consideramos poco 
menos que lmposible, por las razones dadas, la prioridad del romànlco 
cata làn no puede ser puesta en dtida por nadie. Al Sr, Torrent le habrà 
sorprendido seguramente una afirmación tan ro tunda sobre un tema t an 
t rascendenta l , pero no tenemos n inguna culpa si antes que nosotros 
nad le hab la roto el mi to del egocentrismo f rancès y nadie h»bía procla-
m a d o de una manera tan firme una verdad tan evidente, 
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N o hay que confundi r este hecho fundamen ta l con las influencias 
que presentan todos los estllos de los que les precedleron. San Pedró de 
Roda por ser el primer gran m o n u m e n t o del a r te romànlco presenta 
indudables influencias mozàrabes y b lzan t inas asl como los cèlebres 
capiteles corintios, pero esas Influencias son secundarias , lo impor tan te 
es la planta , la fàbrica, el arco de vuelta, en fin ese con jun to que constl-
tuyen las caracterist icas del nuevo estilo y eso ni el amigo Tor ren t n i 
todos los arqueólogos del m u n d o seràn capaces de encontrar algo pare-
cido y de la misma ant igüedad en n ingún rincòn de la Tier ra como no 
sea en el A m p u r d à n y en el Rosellón. 

N o h a y que confund i r tampoco el nuevo estilo con las órdenes 
monàst icas . Estàs la mayoría, son màs ant iguas que el arte romànlco, 
pero estàs órdenes al levantar sus edlficios no lo hac ían en el estilo 
romànlco. En el siglo X cuando el romànlco había creado en el Ampur -
dàn un s lnnúmero de Iglesias y los por tentosos monumen tos citados, en 
Roma y en la Umbr ia no solo n o se interesaron por el nuevo arte romà-
nlco, sino q u e hacían todo lo posible para volver a un concepto màs 
severo del arte ant iguo y por esta razón se fué desenvolviendo dent ro 
del estilo basllical romano, conservando la planta ant igua y las cubler-
tas de madera plana y eso aún en los siglos X I I y XII I . Màs al Nor te , 
en la Toscana tampoco se conoce el arte romànlco y se con t lnúan 
cons t ruyendo en todas partes en ésta època, basílicas de columna con 
cubierta plana. Y a ú n en el Nor t e de Italia, es decir en la Lombardia , 
solamente por allà el aflo 1050 los maestros lombardos aceptaron la gran 
Innovación que t rajo el estilo romànlco proplamente dicho, es decir el 
arco de bóveda en la nave central . El hecho pues que las órdenes bene-
dlct inas de San Pedró de Roda y demàs monaster ios catalanes depen-
dieran en úl t imo termino de Montecas ino no quiere decir que t ambién 
dependleran de éste desde el pun to de vista arqui tectónico. 

El confus ionlsmo establecido por el Sr. Torrent queda pues comple-
tamente aclarado. 

En su cuarto pun to el Sr. Tor ren t dice muy t ranqui lamente , como 
si nosotros af i rmàramos lo contrario: «Tampoco es verldico que el ar te 
gótico naciera en tierra ca ta lana pues fué int roducldo por los mon je s de 
la Orden del Cister , procedentes de Francla, s iendo su primer conven to 
catalàn, Poblet, const ruído segun las normas de la cèlebre abadia de San 
Galo». Pues blen, se da el caso de que en n lnguno de los dos libros 
af i rmamos tal cosa. El Sr. Tor ren t no lo ha leído en nues t ras obras. El 
origen del gótico a nues t ro entender t iene una importancia secundaria 
porque no se t rata en realidad de un nuevo estilo s ino de la evolución 
normal del romànlco y el paso del uno al otro se reallzó lnsens ib lemente 
y a t ravés de muchos tanteos. Por otra parte es normal que una 
corrlente creadora nacida en el A m p u r d à n evoluclonase a medida que 
avanzaba por la Gàlía has ta t ransformar los arços de bóveda en ojivales. 
Es normal también que la eclosión del gótico se realizara al Nor t e de 
Francla, mejor dicho, en la región comprendida de la Isla de Francia 
has ta el Rin y no tiene nada de part icular una Influencia nòrdica sobre 
el romànlco de transiclón en Ca ta luna El cuar to 'punto del Sr. Tor ren t 
resulta pues sobrante. 

En un quin to pun to el Sr. Tor ren t dlce que no puede creer en 
nuest ra ley de la Histor ia porque «el progreso vertiglnoso de la Ciència 
ha iniclado una nueva era, la Atòmica , que se regirà por nuevas leyes 
que reemplazaràn a las que h a n lmperado has ta el presente». El senor 
Torrent da una gran importancia a la obra ds los hombres. Noso t ros en 
camblo es tamos convencidos de que, a pesar de todas las bombas 
atómlcas los hombres no pueden alterar el r i tmo de la Na tu ra leza . Si 
relée las pàginas 82-83 y 84 de «Europa al Desnudo» verà como el 
proceso biológlco de los imperiós que dura en cada uno de ellos clnco 
siglos y medlo, no se ha al terado a t ravés de los siglos y hoy podemos 
asegurar al Sr. Tor ren t que n o s o l o l o s i m p e r i ó s europeos 
cuya s íntes is va resumida en el libro sino todos los imperiós egipcios a 
partir del ano 4000 antes de J. C. así como todos los imperiós del Asia 
Anter ior así como los chinos, todos obedecen a la ley biològica. N o im-
porta que en clertos momentos de la Histor ia los ejércltos h a y a n dis-
puesto solo de lanzas y flechas y en otros como en el u l t imo Imperio 
austr íaco se conocieran y ut l l izaran los aviones. Los medios de combaté 
no h a n alterado el r i tmo de la His tor ia . En «Europa al Desnudo» damos 
la razón del porqué las a rmas modernas no lo h a n al terado y el porqué 
tampoco lo alterarà la bomba de Hidrógeno. EI hombre y sus 
Inventes son tan Inslgnificantes an te el Cosmos insondable que suenan 
a ridlculo las palabras de clertos hombres de Ciència que creen depende 
del hombre el f u t u r o del Mundo . Este seguirà su r i tmo imper turbable y 
la ley de la Històr ia seguirà cumpl léndose en los siglos fu tu ros exacta-
mente igual como se ha venido cumpl iendo en los siglos y en los milehios 
pasados . 

Dejàbamos olvfdado un ú l t imo p u n t o y vamos a t ra tar lo porque 
merece la pena. 

Afirma el Sr: Tor ren t q u e el genio de un solo hombre ha desviado 
muchas veces el curso de la His tor ia . A nues t ro en tender esto no ha 
sucedido nunca , ni n lngún hombre ha sobresal ido como genio desllgado 
de sus semejantes, Todos los grandes progresos (mejor d i r íamos t rans-
formaciones) h u m a n a s , son hl jos de un grado de te rminado de sa turaclón 
de conocimientos o de sent imientos . En el m o m e n t o en que Pas teur 


